TÍTULO: El concepto de red como lazo en la capacitación docente
aprende al enseñar
 y el que aprende 

enseña al aprender”   

Paulo Freire
Introducción:

En nuestra tarea de capacitadores, acompañando, fortaleciendo y potenciando el trabajo en las aulas, nos encontramos con algunos discursos que dan cuenta de condiciones  problemáticas en la tarea docente.

En muchos casos registramos un malestar que se expresa como derrota “con estos alumnos no logramos nada”  “en estas condiciones no podemos trabajar” ...
Más allá de las condiciones objetivas de trabajo institucional, el contexto social y la trama sociocultural, consideramos de interés reflexionar desde donde comenzar a buscar respuestas.
Por una parte, consideramos al docente como un intelectual, comprometido en el acto político de educar, sujeto activo de conocimiento “El intelectual es un personaje bidimensional, que por un lado existe y subsiste sólo cuando existe y subsiste un mundo intelectual autónomo, y por el otro, cuando la autoridad específica que se elabora en este universo a favor de la autonomía se compromete con las luchas políticas (Bourdieu) 
Pero  autonomía no implica aislamiento, asumir este compromiso es inviable en soledad: el individualismo, característico del paradigma posmoderno, quiebra la lógica del consenso y colaboración. Y está directamente relacionado a las condiciones contextuales del trabajo docente,  al trabajo aislado, dentro del aula y privado del acompañamiento e identidad institucional (sobre todo en la escuela secundaria).
A fin de comprender las condiciones contextuales macrosociales y económicas que generan esta sensación de impotencia, iniciamos un diagnóstico que nos permita reconocer - asumir las causas de esta situación áulica, para que de esa manera, podamos reflexionar sobre las estrategias necesarias, que den respuestas a dichas vivencias, proyectando una resolución positiva de las mismas. 

En cuanto a las primeras, tomamos en cuenta los efectos de la globalización en dos áreas fundamentales: la económica (concentración de capital en poderosas corporaciones multinacionales, trayendo una nueva organización trabajo), y lo geopolítico (nueva proyección del poder político en la esfera internacional, en detrimento de los Estados Nacionales). 
Estamos habituados a la lógica del héroe aislado que lo puede todo y lo hace solo,  el “buen maestro” que lucha contra el sistema, característico de modelos sociales competitivos. Más allá de las estrategias exitosas que podamos encontrar en estos héroes de la vida cotidiana, el sostenimiento de la tarea requiere anclaje institucional y contextual.
Desarrollo:
Como consecuencia de la globalización compartimos con Tulio Ramírez que durante la década de los 80 las economías latinoamericanas sufrieron ajustes estructurales derivados de varias razones : la devaluación de la moneda, la creciente inflación, el peso de la deuda externa, la desaceleración económica y las exigencias de la Banca Internacional (BM, FMI, entre otros) para continuar garantizando la posibilidad de préstamos para cubrir déficit fiscales, todo esto ha repercutido en forma decisiva en los programas sociales y sobre todo en la educación. 

En este sentido, el profesor Tulio Ramírez nos plantea: Este programa de ajuste estructural lo han difundido algunos economistas como el conjunto de medidas recomendadas por el Banco Mundial tendientes a incrementar el crecimiento económico, expandir las exportaciones, adoptar el sistema de precios libres en la economía doméstica, desregularizar la economía, reducir el rol del sector público e integrar las economías locales a la economía internacional. Tal paquete de medidas había tenido éxito en controlar los desequilibrios macroeconómicos, pero los países mostraron inequívocas  señales de regresión en la distribución del ingreso, incapacidad para solventar automáticamente los contingentes de pobreza y un comportamiento más bien negativo en la cantidad y la calidad de los empleos, consolidándose el fenómeno de la economía informal con su secuela de subempleo y marginalidad. 
Asimismo, hay que tomar en cuenta, las consecuencias de las principales expresiones de la pobreza, dentro del sistema educativo: el analfabetismo, las desigualdades en las oportunidades de estudio, la exclusión en el acceso, la permanencia…
Socialmente, se compite por un lugar, por poseer cada vez más y por consumir. Nunca, en la historia, el hombre estuvo tan subordinado al consumo: somos lo que consumimos y para consumir todo está permitido para las conciencias. Esos son los valores emergidos del mundo actual.
Se produce un resquebrajamiento de la idea de contrato, y junto a él la crisis del Estado Nación como continente de identidades, hay entretanto, tan sólo “contratos temporales” que suponen identificaciones en cuestiones más fragmentarias y específicas. Acompañando a la racionalidad eficientista emerge un modelo de educación moral relativista que utiliza la racionalidad técnica y criterios subjetivos para encontrar criterios morales “una solución es buena o es mala de manera absoluta, pues todo depende de circunstancias”

Si todo depende de las circunstancias y todo es válido, nada es válido, de allí la consideración de “la sociedad del posdeber”, la limitación de la responsabilidad, la obligación limitada, la elevación del egoísmo y el solipsismo a valor fundamental, de la consideración del Bien a la validación del Bienestar

Se suele responsabilizar a la escuela de la crisis de valores existente en la sociedad; sin embargo, la escuela lo que hace es reproducir los esquemas competitivos, no solidarios,  que hay en la sociedad: La psicología de cada individuo, su entorno familiar, el entorno social en el que se desenvuelve el alumno y los patrones sociales que aprende en esos entornos o a través de los medios de comunicación. 

Discusión 

A la hora de comenzar a pensar y plantear estrategias, que permitan solucionar estas tensiones sociales reproducidas en el aula, podemos recurrir a los fundamentos de “las redes sociales”. 
Podemos pensar el aula, lugar de encuentro de educadores y educandos, como un sistema con diferentes componentes. La noción de red pone el énfasis en las relaciones de integración que se verifican entre componentes diversos, los flujos de elementos que circulan en esas relaciones, los lazos que potencializan la sinergia colectiva, en que cada elemento contribuye a la reproducción de cada uno de los otros, la potencialidad de transformación que tiene cada parte en virtud de su relación con las demás y la transformación del conjunto por los flujos que circulan a través de toda la red. De esta manera, la firmeza de cada miembro depende de cómo se integra en la red, de los flujos en que participa, de cómo acoge a los demás y colabora con ellos.
Usualmente, la educación tradicional reproduce las relaciones de poder estatuidas y sostiene la jerarquía del conocimiento. Desde una perspectiva emancipadora, la construcción colectiva de conocimientos no sólo confía en las capacidades cognitivas de las personas, sino que promueve fuertemente la participación social; aumentando así, las posibilidades de democratizar muchas de las prácticas sociales establecidas. Así, los educandos, logran conocerse y afianzarse individual (identidad) y grupalmente, incorporando métodos adecuados para la toma de decisiones y la planificación participativa de actividades. 
El intercambio de experiencias posibilita el establecimiento de un lazo socio-afectivo, abre la posibilidad de acciones conjuntas y promueve un vínculo que va más allá de la satisfacción de las necesidades inmediatas o cotidianas. En este sentido, una expresión interesante es identificar al otro actor social, como “un espejo”. El acto de mirar a otro implica la posibilidad de reconocerlo como un semejante y conocerlo como distinto. Pero este mirarse en el otro, como ejercicio de proyección, permite ubicar el lugar, la distancia en que uno se encuentra respecto a la situación del otro, y es precisamente este reconocimiento lo que enriquece y resignifica la identidad de un actor. 
Esta mirada conlleva a un posicionamiento en las experiencias de acompañamiento al docente Si la formación es, al decir de Ferry, una “dinámica del desarrollo personal”, e implica interacción, descubrimiento, desarrollo de capacidades, los otros tienen en esta formación un lugar fundamental, esos otros no se encuentran tan sólo en los espacios institucionalizados de enseñanza, sino que se pueden dar en experiencias no escolarizadas de formación, como una asistencia técnica, experiencias de investigación e interacciones afectivas, estímulos de otros profesionales, etc.
Pero esta formación para la tarea docente tiene una condición fundamental, expresada por Filloux, que es a su vez requisito y tiene cualidad formativa: el retorno sobre sí mismo, que es a su vez indispensable sin el otro, solo puedo reconocerme y regresar a mí, como sujeto reconociendo al otro como Otro diferente de mí, con sus particularidades, sus deseos y su originalidad, sólo regresando a mí puedo permitir este movimiento en los demás, en los otros en los que mediaré en su formación.

De allí , y para la toma de conciencia de la problemáticas aúlicas , es muy importante el trabajo en grupo., la enseñanza involucra transmisión de saberes y conocimientos, pero también aspectos afectivos y sociales, aunque no estén explícitamente formulados, por ello es posible un enfoque de la enseñanza que este pensada desde lo grupal, interesada en los aspectos socioafectivos, y en las interacciones, El grupo de formación, es un espacio intra e intersubjetivo, con un mayor grado de horizontalidad, que más allá del conocimiento se encuentra centrado en el desarrollo personal, la adquisición de capacidades y en la reflexión sobre la práctica. Trabaja con adultos que pueden tener una experiencia y una formación heterogéneas, e involucra al sujeto en su totalidad, en su trayectoria vivencial y laboral, en un espacio que favorece las transformaciones. 

La estrategia de plantear un trabajo conjunto conlleva a la necesidad de  plasmar una visión del conocimiento a la praxis, acercar esa visón a las necesidades psicológicas y sociales del alumno y del contexto social de forma pertinente
El conocimiento mutuo fortalece la identidad propia, y esto se logra a través del intercambio de experiencias. Los diálogos más fructíferos se desarrollaron en los espacios habilitados para el intercambio de experiencias. En ellos se despliegan recorridos retrospectivos sobre las propias intervenciones sociales. Esta recuperación hace posible la configuración de una mirada crítica, identificando errores y aciertos, obstáculos y facilitadores, éxitos y fracasos. El carácter colectivo del aprendizaje pone en juego la información, los saberes, conocimientos, experiencias y opiniones, mientras que el carácter relacional de todos estos elementos permite una mayor asimilación y metabolización de los conocimientos adquiridos. Así, los nuevos conocimientos y sus apropiaciones no son el fruto de la transmisión oral o el aprendizaje simulado, sino que se convierten en significativos a partir de su producción conjunta.
Conclusión
Este entramado sistémico tendrá éxito, siempre y cuando, se sustente en los principios de la solidaridad.  En el campo de la información y la educación, las redes de colaboración buscan promover de la mejor manera posible la circulación de la información y la generación de interpretaciones que no solo permitan apenas ampliar los conocimientos de cada persona, sus habilidades técnicas y dominios tecnológicos o su competencia en la producción e interpretación de nuevos conocimientos necesarios para las tomas de decisiones en todas las esferas de la vida, sino que más allá de esto le permitan recuperar la sensibilidad, la autoestima y otros elementos de orden ético y estético imprescindibles para la realización del bienestar de cada persona y de todo el grupo. 
Desde un punto de vista ético, las redes de colaboración promueven la solidaridad, es decir, el compromiso con el "buenvivir", aceptando la diversidad de razas, creencias y lenguajes, promoviendo  las libertades, garantizando a las personas las condiciones materiales, políticas, informativas y educativas que les permita llevar una existencia ética y solidaria.

 Es apropiado el mensaje de Delors: “Ayudar a transformar una interdependencia de hecho en una solidaridad, deseada”. En un mundo competitivo como en el que vivimos, la educación debe hacer énfasis en los valores de la solidaridad, basándose en el conocimiento y el respeto de la diversidad, que no obstaculiza, sino que enriquece la globalidad. La educación, ante estas circunstancias, debe formar para la construcción de un destino común e interdependiente para los ciudadanos. 
En esa perspectiva, el docente debe asumir la acción de un educador humanista, con compromiso social y capacidad crítica, con una profunda confianza en el ser humano y en su creatividad. Ello exige un educador con sensibilidad social, cuya praxis esté a favor de la autonomía del ser de los discentes y en la búsqueda permanente de su criticidad. 

Pero, ¿Dónde encontrar la forma de comenzar a desarmar la desazón, el malestar? Solo en la pasión por la tarea, y en la esperanza, aquella que nos mueve a elegir cada día nuestra profesión, que nos conecta con el deseo de seguir enseñando y aprendiendo cada día.
Como consecuencia positiva de esta postura, el docente entiende y toma conciencia que en interacción con el discente construyen y reconstruyen conocimientos (Freire). Hace de la educación, el terreno en el cual el poder y la política adquieren una expresión fundamental; es el espacio donde significado, idioma y valores se vinculan y responden a las más profundas reflexiones sobre la naturaleza de lo que significa ser humano, soñar, señalar y luchar por una forma concreta de vida futura. 
Por último, es importante tener en cuenta: La división del trabajo, en tanto distribución y diferenciación de tareas resulta otro de los elementos centrales a la hora de consolidar y fortalecer lazos. Se comparten responsabilidades, se propician espacios de discusión y reflexión. De esta manera se permite intercambiar y articular, conceptos, actividades, etc.
Al compartir la idea que el mejor antídoto contra la pobreza es la educación, consideramos que sin educación de calidad para toda la población es imposible lograr el desarrollo y la justicia social. Si el modelo neoliberal socavó las condiciones de constitución del lazo social , y desestabilizó el carácter público de las escuelas, la respuesta está en la responsabilidad y el compromiso que como actor intelectual y ético conlleva la tarea docente, ese es el compromiso que asumimos en el acompañamiento y la construcción de dispositivos formativos que hagan permitan crear lazo.
Con este criterio se incluye la dimensión comunitaria, se incluye al otro. Como institución, la escuela tiene poder comunicacional, es un nexo entre los sujetos, en éste sentido “educar -sostiene Cullen- es promover que las personas puedan comunicarse libremente entre sí” en un intento honesto (no el superficial de la corrección política), reconociendo nuestras limitaciones, y dando cuenta de nuestras prácticas (intentando la coherencia). Sabiendo que no hay un futuro inscripto en el destino de progreso, pero confiando en que la construcción colectiva, junto a cada docente puede hacer de la educación una tarea fundamental en la constitución de una sociedad más justa 
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